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			A veces un secreto no solo cambia tu vida,
Cambia tu destino.
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			El día estaba soleado, yo empacaba todo lo que quedaba en las dos maletas púrpura, doblaba cada prenda en pequeños cuadros para que entraran perfectamente, pero aun así parte de mi ropa quedaría en el departamento. Hace sólo unos días mi madre me dijo que nos iríamos de Nueva York para vivir ahora en Arcanum, un pequeño pueblo en el que ella prácticamente había crecido, no entendía por qué quería llevarme a ese lugar, pues nunca me había dicho nada sobre él. La idea de irme no me gustaba mucho, aunque tampoco tenía mucho en Nueva York, ni amigos, ni mucha familia, y la poca que tenía no nos hablaba ni a mamá ni a mí, tal vez en Arcanum podía empezar de nuevo, era sólo un pueblo de 2.000 habitantes, pequeño y silencioso.


			—¡Samanta! —gritó mamá desde el piso de abajo— ¿estás lista?


			—¡Ya bajo!


			Cerré las dos maletas con un poco de esfuerzo y las empujé hasta fuera de lo que antes era mi habitación, antes de bajar di media vuelta y di un último vistazo, las paredes eran azul cielo y había una gran ventana que sinceramente odiaba, todo el ruido entraba por ella, la verdad no extrañaría esa habitación, pero igual sentía un poco de nostalgia. Me despedí de la habitación con una sonrisa y bajé las escaleras lentamente con las pesadas maletas.


			—Pero ¿qué es lo que llevas ahí? —preguntó mamá notando lo pesadas que estaban las maletas.


			—Dijiste que llevara sólo lo necesario.


			Levantó una ceja. 


			—Hablaba de sólo una maleta.


			—Mamá, realmente no esperarás que deje casi toda mi ropa aquí ¿verdad? No iremos de vacaciones, nos mudaremos, así que llevaré todo lo que pueda.


			Puso los ojos en blanco y me ayudó con una de las maletas, ella ya había subido la suya al auto. 


			—Sube —me dijo mientras subía ella por el lado izquierdo.


			Hice lo mismo que con la habitación, me paré unos segundos y admiré el edificio, construcciones al lado y guarderías al otro, realmente no extrañaría aquello. Finalmente me subí al auto y mamá empezó a conducir, me sorprendía que no hubiera tráfico ese día, pues siempre lo había. Yo observaba por la ventana mientras mamá conducía, ella no quería hablar, lo cual me pareció sumamente raro, la miré y vi como temblaba mientras sostenía el volante.


			—Mamá, ¿estás bien?


			—Claro, hija, ¿por qué no iba a estarlo?


			—Estás temblando.


			—Debe ser por el cansancio.


			—¿Por el «cansancio»? tú jamás tiemblas por eso.


			—Créeme Sam, hay una primera vez para todo.


			Fruncí el ceño y fingí que le creí, la verdad ahora no quería pensar en eso, pensaba en cómo sería mi nuevo hogar, mamá me había contado que era un pueblo muy misterioso, con personas misteriosas, no hablaban mucho entre ellos, siempre parecía que todos tenían un secreto, y hasta el día de hoy, aún no había querido decirme por qué habíamos regresado, ni había hablado bien del pueblo hasta el momento, siempre diciendo que todos eran sumamente extraños, pero que tal vez gracias eso podría encontrarme a mí misma.


			Estuvimos seis horas en el auto durante las cuales hicimos cinco paradas, tres para comer y dos especialmente para ir al baño, estábamos a sólo unos minutos del pueblo, yo no podía de la emoción, parecía una niña pequeña que estaba a punto de abrir un regalo.


			—¿Estamos cerca? —pregunté ocultando la emoción.


			—Más de lo que desearía —respondió nerviosa.


			—¿Segura que estás bien?


			—Estoy bien, Sam


			Antes de que pudiera decir algo más, pasamos por el lado de un pequeño letrero gris, el cual se veía que algún día fue blanco, y en él decía «Bienvenido a Arcanum» me lo quedé viendo hasta que lo pasamos, detrás decía «Usted está saliendo de Arcanum» al fin habíamos llegado al pueblo, estaba nublado como si fuese a llover.


			—Llegamos —dijo mamá con la vista al frente.


			—Al fin, ¿cuánto falta para llegar a la nueva casa?


			—Una media hora, y yo no le llamaría exactamente nueva.


			—Vale, vale, nueva vieja.


			Rio. 


			—Tu abuela y yo vivimos aquí durante un largo tiempo.


			—¿Por qué se fueron?


			No respondió, hice caso omiso y empecé a contemplar el pueblo, la mayoría de las casas eran de dos pisos, negras y otras grises, creo que sólo vi dos o tres blancas, habían mucho césped, pero la gran mayoría estaba seco, también habían millones de árboles por todos lados, secos también, era como si el pueblo hubiese sido construido sobre un gran bosque, a pesar de que los arboles no tenían hojas, me encantaba, era como estar siempre en una especie de combinación entre invierno y otoño, a mí me encantaba. No había muchas personas, sólo niños pequeños corriendo y jugando y uno que otro adulto, pero no veía muchas personas de mi edad.


			—¿Acaso no hay nadie de mi edad aquí?


			—Es un pueblo pequeño Sam, hay sólo una secundaria así que supongo que no hay muchos chicos de tu edad.


			—¿Sólo hay una secundaria? Entonces no imagino que haya muchas personas de dieciocho años en este lugar.


			Era todo bastante frio, de repente, pasamos por el lado de una gran mansión gris con árboles estropeados y secos, había una gigantesca reja que protegía la mansión, y en lo más alto había una insignia de plata en la cual podía leerse: «Williamson»


			—¡Wow! —exclamé mientras dejábamos la mansión atrás— mamá, ¿quién vive en esa mansión? 


			—Una familia muy adinerada, de hecho, tienen un hijo de casi tu edad.


			—¿De verdad?


			—Sí, no recuerdo su nombre, pero no me gustaría que no fueras su amiga.


			—¿Por qué no?


			—Son personas realmente narcisistas, sólo piensan en sí mismos, no piensan en nadie más, fingen qué les importas, pero cuando llega el momento...


			—Parece que sabes mucho sobre ellos.


			De nuevo, no respondió y se detuvo a unas cuadras de la mansión, en una pequeña y linda casa blanca, una de las pocas que había de ese color, como las otras, era de dos pisos.


			—Llegamos —dijo sonriente.


			Me bajé del auto y admiré la casa desde fuera, mamá se paró a mí lado y me abrazó por los hombros. 


			—Es muy bonita, —le dije— no me imagino cómo fue haber crecido aquí.


			—No tienes ni idea, vamos, entremos.


			Sacamos las maletas de la parte trasera del auto, mamá cogió su maleta y se apresuró a entrar a la casa, yo cogí mis dos grandes maletas y caminé lento hasta la entrada, las solté de inmediato y admiré la casa por dentro, las paredes eran grises, había cuadros en ellas de personas que yo no conocía, pero que supuse eran de mi familia, no era una casa fuera de lo normal.


			—Tu habitación está arriba —gritó mamá desde la cocina— es la que está junto al baño.


			Subí las escaleras y admiré el segundo piso, era pequeño, entré a la habitación que estaba junto al baño, las paredes eran del mismo color que las del primer piso, había una pequeña cama y detrás había una ventana que veía hacia nuestro patio, había dos mesas con dos cajones cada una junto a la cama, una a la derecha y otra a la izquierda, también había una cómoda con un espejo a unos metros de la puerta, nunca tuve un cuarto tan grande. Mamá subió y entró a la habitación.


			—Todo está tal y como lo recuerdo —admiró la habitación.


			—¿Esta era tu habitación?


			—Sí, hace mucho tiempo, cuando tenía tu edad, luego la habitación de tu abuela pasó a ser la mía.


			—Vamos a verla.


			Dejé las maletas y fuimos a ver a la habitación de mamá, al parecer todo estaba igual que la otra, tal y como ella la recordaba, había unas fotos en la cómoda, las cogí para verlas, unas fotos de los abuelos, otras de mamá y papá de jóvenes.


			—¿Quieres ir a comer? —me preguntó— no cocinaré nada por hoy, estoy demasiado cansada.


			—Vale, pero no subiré a ese auto de nuevo, creo que no subiré en unos diez años.


			Reímos. 


			—Vale, vale, vamos.


			Bajamos las escaleras, mamá cogió las llaves y nos fuimos. Empezamos a caminar por el pueblo rumbo a una vieja cafetería que ella recordaba, de nuevo admiré el pueblo, el cual se había un poco apagado, mientras caminábamos vi a unos chicos de mi edad sentados en el opaco césped, eran dos mujeres y tres hombres, los cinco estaban vestidos de negro, una de ellas, con piel exageradamente blanca, llevaba un vestido negro al parecer hasta los tobillos con encaje arriba, tenía el cabello teñido de blanco hasta los hombros, era muy bonita, su amiga era de piel más oscura, más oscura que la mía, iba vestida con una falda de piel negra y una blusa hasta el ombligo del mismo color, los chicos iban vestidos casi iguales entre ellos. Los cinco me quedaron viendo de manera extraña, parece que habían deducido que era nueva en el pueblo.


			—Que chicos más extraños.


			—Todos son así en este pueblo, aunque no son tan extraños, —dijo mientras los miraba— se visten igual que tú.


			Mamá tenía razón, yo siempre iba vestida de negro y con el cabello hasta los hombros, en ese momento llevaba un vestido negro hasta arriba de las rodillas y el cabello más arriba de los hombros, pero esos chicos en particular tenían algo raro.


			—Me parece haberlos visto antes —dije mientras los dejábamos atrás, aunque aún sentía que me miraban— ¿yo no he estado aquí antes? 


			—No, nunca.


			—Que extraño, se me hacen muy familiares.


			No hablamos más hasta llegar a la cafetería que tenía un cartel que decía «Bob’s» tenía estilo de los 50’s, entramos y un hombre robusto nos atendió, pedí una hamburguesa y unas papas fritas mamá pidió lo mismo, la comida llegó en sólo unos minutos y yo lo devoré por completo.


			—Iré a hacer unas compras en un rato, necesitamos comida para la casa —me dijo mientras daba un mordisco a su hamburguesa.


			—Vale.


			—¿Sabes llegar sola a casa?


			—Me las arreglaré, además, quiero conocer más este lugar.


			—De acuerdo, ten tus llaves y dinero para que pagues la cuenta.


			—¿No comerás tu comida? —en ese momento, yo misma me recordé a mamá cuando me preguntaba eso mismo al no querer comer. 


			—Cómelo tú, hija, se ve que estás hambrienta, parece que no hubieras comido nada en todo el día.


			Me reí. 


			—Vale, gracias mamá.


			Dejó las llaves y el dinero sobre la mesa y se fue. Un grupo de chicos entraron a la cafetería y se sentaron a unos metros de mí, los quedé mirando hasta que pidieron su orden, hablaban y reían, se veía que eran buenos amigos, y no se veían para nada extraños como los de hace un rato. Le di un gran mordisco a la hamburguesa de mamá y luego a las papas mientras admiraba el lugar, adoraba el estilo de los años 50’s, no había cosas así en Nueva York. Le di un sorbo a mi malteada de vainilla y miré por la ventana del lugar, había unas cuantas personas fuera, dos chicos en patinetas y unas chicas a unos metros de ellos. De un momento a otro me empecé a sentir extraña, como si alguien estuviera observándome, decidí irme de ese lugar, me levanté y fui al mostrador, le pasé el dinero al hombre y caminé hacia la puerta.


			—¿Eres la hija de la mujer que estaba aquí contigo hace un momento? —preguntó una voz ronca detrás de mí.


			Me di media vuelta y vi que era el mesero quien había preguntado, el hombre robusto. Yo me crucé de brazos. 


			—Sí, lo soy, ¿por qué?


			—¿Tú eres la hija de Josie? ¿De Josie y Warren?


			Quedé boquiabierta unos segundos, un poco extrañada, mamá me había dicho que mi papá nunca había estado en el pueblo antes de morir, cuando ella venía en vacaciones de Nueva York, él nunca venía con ella.


			—¿Cómo conoce a mi padre?


			El hombre pareció asombrado de que le hiciera tal pregunta.


			—Yo... Bueno, tu mamá solía hablar mucho de él.


			—¿Usted conoce a mi mamá?


			Dos personas más entraron a la cafetería y se sentaron juntas en una de las mesas, el hombre me miró. 


			—Es mejor que te vayas niña.


			No quise hacer más preguntas, el hombre fue a atender a sus clientes y yo me fui del restaurante, aunque aún pensaba en que él parecía conocerme a mí y a mi familia, preferí hacer caso omiso al extraño momento y seguí observando el pueblo eran tan pequeño que incluso pensé que ya lo había visto todo. Me vi obligada a pasar de nuevo por el lugar por el que estaban los extraños chicos de hace una hora, pues era el único que camino que conocía, rogaba para que no estuvieran ahí, la manera en la que me habían mirado antes había sido sumamente rara. Para mí buena suerte, ahí estaban, en el mismo lugar donde los había visto antes.


			—¡Cielos! —me dije a mí misma.


			Intenté caminar más rápido sin mirarlos, pero aun así no lo pude evitar, los cinco chicos me quedaron viendo de nuevo y una vez más yo sentí que los conocía, excepto que no podía recordar de dónde. Miré a la chica de cabello blanco, era muy bonita, la de piel oscura ya no estaba, junto a ella sólo quedaban los tres chicos, uno de cabello castaño y los otros dos parecían gemelos, los dos de cabello rubio e iban vestidos casi iguales.


			Seguí caminando a casa, pero antes de llegar pasé una vez más por la mansión. 


			Samanta. 


			Me di vuelta rápidamente hacia la mansión, había escuchado que alguien me llamaba, era como un susurro, miré hacia el césped seco y hacia los árboles, pero no vi a nadie, me encogí de hombros y seguí caminando. 


			Samanta. 


			Me volteé de nuevo. 


			—Vale ¿quién carajos anda ahí?


			De repente, una mujer con un gran vestido victoriano gris salió. 


			—¿Quién eres y qué haces aquí? —me preguntó cruzada de brazos— ¿acaso no sabes que es propiedad privada?


			—Lo siento, yo... Creí que alguien me llamaba, lo lamento, fue un error.


			Me di media vuelta para seguir mi camino a casa. 


			—¿Que alguien de esta mansión te llamaba? ¿Quién eres tú?


			La miré otra vez. 


			—Me llamo Samanta, mi madre Josie y yo nos mudamos aquí y yo...


			La mujer bajó los brazos, su cara parecía de asombro. 


			—¿Eres la hija de Josie?


			Puse los ojos en blanco, mamá no me había dicho que era tan conocida en este pueblo. 


			—Sí y ya debo irme, lo siento.


			Antes de que la mujer pudiera responder, me di la vuelta y me fui casi corriendo a casa, llegué rápidamente y entré, fui a la sala delantera, de hecho, no la había visto, estaba muy apurada por comer, había sólo dos sillones negros y un comedor, mamá estaba en la cocina, la cual era realmente bonita. 


			—¿Todo en este pueblo es sólo negro y gris?


			Mamá me miró. 


			—Hija, llegaste, ¿por qué tardaste tanto?


			—Me desvié en la mansión, una mujer me vio y... 


			Se volteó bruscamente y camino hacia mí. 


			—¿Una mujer? ¿Quién?


			—No lo sé, llevaba un gran vestido y el cabello recogido, era negro.


			—Cristina...


			—¿La conoces?


			—Fuimos amigas hace mucho tiempo ¿no te dije que te alejaras de esa familia?


			—Lo siento, es que escuché que alguien me llamaba y de repente la mujer apareció y...


			—¿Cómo que alguien te llamaba, Samanta?


			—Sí, bueno, eso creí, era como un susurro, no lo sé, todo en este pueblo es tan extraño, debió haber sido mi imaginación.


			—De acuerdo, ponte cómoda, ya instalé el televisor, aunque no hay muchos canales aquí.


			Me senté el sillón frente al televisor y lo encendí, mamá tenía razón, no había muchos canales y los pocos que habían eran absurdos. 


			—¡Dios! —dije con tono se aburrimiento— ¿todo en este pueblo es así de aburrido?


			—Tranquila, pronto encontrarás qué hacer, harás amigos.


			—Claro, ¿quiénes? ¿Los raros que me miraban con cara de asesinos en serie? No, gracias.


			—Escúchame Sam, ahora tal vez no lo entiendas, pero este es tu lugar.


			—¿Mi lugar? Mamá, ni siquiera comprendo por qué vinimos a vivir a este lugar, todo estaba bien en Nueva York, tenías un buen trabajo, yo estudiaba en un buen lugar, no lo comprendo.


			Mamá se quitó el delantal y se sentó a mi lado. 


			—Sam, hay algo que no sabes, antes de que tu abuela falleciera, me hizo prometerle que te traería cuando cumplieras veinte.


			—¿Qué? ¿Por qué ella te haría prometer eso? ¿Y por qué en este pueblo conocen a papá? 


			—¡¿Qué?! ¿Quién te habló de tu padre?


			—El hombre de la cafetería, me preguntó si era su hija.


			Mamá pareció extrañada. 


			—Es un pueblo demasiado pequeño, seguro habrán escuchado de él en algún lado.


			Me volteé para verla.


			—Mamá, ¿segura de que no ocultas nada?


			Antes de que pudiera contestar, el horno dio la señal de que lo que cocinaba mamá estaba listo. Se levantó del sofá de inmediato y fue a la cocina.
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			Las noches eran aún más frías que el día, el viento golpeaba la ventana y los árboles, hacia tanto frío que los árboles no tenían hojas, todos estaban totalmente secos, yo cerré la ventana y alisté mi cama para ir a dormir, estaba exhausta, me lancé a la cama sin más y pensé; vale, mañana será un nuevo día, podía empezar de nuevo, nadie me conocía en este lugar, podía ser quien quisiera ser y empezaría el último año de secundaria en dos meses, cuando el verano terminara, demonios, sería la nueva de esa estúpida secundaria, genial. Me di vuelta en la cama y cerré los ojos para quedarme dormida.


			—Samanta.


			Alguien me llamaba. 


			—Sam...


			Me levanté de la cama lentamente. 


			—¿Quién anda ahí?


			—Sam...


			La voz provino de la esquina de la habitación, cuando miré, había un chico, con camisa y vaqueros negros y con todo el brazo izquierdo tatuado, tenía el cabello cortado a ras y tenía ojos verdes, parecía de unos veinte años. Estaba observándome sin vacilar. Me levanté y me le acerqué, no sentía miedo, más bien sentía curiosidad, quería saber quién era, por qué estaba en mi habitación y cómo había entrado.


			—¿Quién... Quién eres? ¿Qué haces en mi habitación?


			El muchacho se me acercó. 


			—¿Ya no me recuerdas, Sam?


			Fruncí el ceño, ¿recordarle?


			—¿Recordarte? No te conozco. 


			El chico caminó hacia mí, yo estaba inmóvil, prácticamente en shock porque un extraño había entrado a mi habitación y yo no lo había notado, se me acercó un poco más y susurró. 


			—¿Estás segura?


			Dio unos pasos hacia atrás y se desvaneció en la oscuridad. 


			—¡Espera! —le grité.


			Entonces, me levanté de la cama, empapada de sudor, miré a mi alrededor, no había nada ni nadie, las ventanas estaban cerradas, había sido sólo un sueño, me llevé las manos al rostro y me sequé, tenía el corazón acelerado y la respiración aún más, me quité los cabellos de la cara y me acosté en la cama de nuevo con los brazos abiertos.


			—Fue sólo un sueño, —me dije— pero se sintió tan real...


			Sacudí la cabeza, pensando en que solo era un sueño, solo eso.
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			A la mañana siguiente, me levanté somnolienta, casi no había podido dormir, seguía soñando con el mismo chico, una y otra vez creo que había dormido una o dos horas en toda la noche, fui a ducharme y al salir me coloqué unos vaqueros desgastados de rotos y una blusa negra con tenis del mismo color, me arreglé el cabello como pude y bajé las escaleras, mamá estaba haciendo el desayuno, el olor a panqueques se sentía hasta arriba. Me senté en el comedor. 


			—¡Que horrible cara tienes! —me dijo al verme.


			—Gracias, —respondí sarcástica— no pegué el ojo en toda la noche.


			—¿Por qué no? ¿Ocurre algo?


			No quise decir nada, no quería contarle que soñé con un chico con el que nunca en la vida había visto. 


			—No, sólo que estaba demasiado estresada por la mudanza.


			Mamá me sirvió unos panqueques, comí sólo uno. 


			—Saldré un rato.


			—¿A dónde vas?


			—Quiero conocer más el pueblo y quiero pensar, nos vemos en un rato.


			Salí de la cocina. 


			—¡¿Y los panqueques?!


			—¡Los como al llegar!


			Caminé por la sala principal hacia la puerta y me fui, me coloqué audífonos y encendí la música de mi celular, empecé a caminar sin rumbo, no había mucho que ver, sólo docenas de casas idénticas, el clima era el mismo que el del día anterior, gris y frío, me crucé con más personas, ninguna de mi edad, sólo adultos y niños, bajé la vista un momento para cambiar la canción que sonaba en ese momento, entonces, un chico chocó conmigo. 


			—¡Hey! —le dije mientras me quitaba un audífono— ¿acaso no ves por dónde vas?


			El chico se dio media vuelta y me miró. Yo me quedé perpleja al verlo, no podía creerlo, era él, era el chico con el que había soñado la noche anterior, era él, era exactamente igual, ojos verdes, cabello a ras, tatuajes en el brazo izquierdo, era el mismo rostro y la misma ropa negra, era exactamente él, era el mismo chico, estaba segura.


			—No te vi —se dio media vuelta y siguió su camino.


			Reconocí su cara, pero no podía moverme, yo había soñado con ese chico la noche anterior, o tal vez, tal vez no fueron solo sueños.


			—¡Oye, espera! —le grité. 


			El chico se detuvo y me miró, yo caminé hacia él con pasos lentos, ahora sí sentía miedo, un escalofrío me recorrió de pies a cabeza. 


			—¿Nos conocemos? —le pregunté. La respiración se me aceleró, sentía que el corazón se me salía del pecho.


			El chico se quitó la capucha de la cabeza y me miró. 


			—Eres la hija de Josie... ¿Samanta? ¿En realidad eres tú? —me preguntó aún más asombrado de lo que yo estaba, como si no pudiera creer que yo estaba parada frente.


			—¡Sí! Pero entonces, ¿si me conoces?


			Se quedó mirándome, en silencio durante unos segundos, con la boca entreabierta y con cara de asombro, estaba igual de sorprendido que yo, incluso más, y en un instante, sacudió la cabeza. 


			—No, sólo sé que nuestras madres fueron buenas amigas... Lo… Lo lamento.
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